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EL DESTACADO LIDER DE OPINION HACE UN COMPLETO 
ANALISIS DE LO QUE FUE LA UNIDAD POPULAR, LOS 
PRIMEROS mOS DEL PRONUNCIAMIENTO MILITAR Y LA 
PARTICIPACION DE LA DERECHA EN ESTE PERIODO. 
ASEGURA QUE ESE SECTOR POLITICO APOYARA AL CAN- 
DIDATO DE LAS FUERZAS ARMADAS Y DICE QUE EL VOTA- 

RIA POR PINOCHET “DE TODAS MANERAS”. 

i la derecha tradicional chi- 
lena hubiera sido una mo- S narquía. Hermógenes Pérez 

de Arce sería su príncipe heredero. 
Tan elegante y caballero como usted 
lo ve, defiende sus principios de toda 
la vida con fuerza inusitada, tal 
como lo hizo en la época de la Uni- 
dad Popular, tal como lo siguió ha- 
ciendo durante este régimen y tal 
como lo sigue haciendo hasta el día 
de hoy: suave, sin esmdencias, pero 
firmemente. 
Este líder de opinión. abogado. pe- 
riodista y economista, asume su 
condición de derechista sin comple- 
jos, sin andarse por las ramas ni 
esconderse a la hora de las posibles 
culpas. Uno le pregunta, Lusted es 
de derecha?, y él responde sin titu- 
bear: “Sí, claramente de derecha”. 
Y luego, como los católicos rezan el 
Credo en la iglesia, el recita las 
razones que lo llevan a ubicarse a ese 
lado de la política: “Cualquier per- 
sona, como yo, que es respetuosa de 
las libertades personales, no puede 
ser sino de derecha. Creo, también, 
que ninguna sociedad puede desen- 
volverse en un clima de permanente 
alteración y convulsión interna, y 
eso es muy típico de los grupos 
conservadores en las democracias 
occidentales que desean estabilidad 
en sus países. Esos son los dos ras- 
gos definitonos de la derecha”. 
En la última reunión de la SIP, fue 
de los que defendieron la postura 
que en Chile había libertad de pren- 
sa. “y bastante amplia”, según ase- 
gura. Y cuando uno le recuerda que 

ra las tres razones que, a su 
influyeron en esa determina- 

eknicniow -Iu muyoría diríu yo-l 

meses que vivió como parlamenta- 
no, y señala que se trató de una 
experiencia más bien “frustrante”. 
En su estilo, explica por qué. 

RECUERDOS DE LA UP 

-iCómo recuerda esos Últimos 
días del Congreso? 
-Eran un poco caóticos y había mu- 
cha violencia en el Parlamento. Yo 
fui elegido el 11 de mano de 1973. 
Había muchos incidentes de hecho 
en la Cámara de Diputados, en las 
sesiones plenarias y en las de comi- 
siones. Recuerdo que frecuentemen- 
te había que retirar las tazas de café 
por los puñetazos que se daban en la 
mesa, había amenazas de irse a las 
manos.. . La labor propiamente par- 
lamentaria se desenvolvía en térmi- 
nos muy irregulares y no se podía 
hacer ningún trabajo sistemático. 
Nos solicitaban en diversas contin- 
gencias que no eran propias de la 
labor legislativa. Yo, por ejemplo, 
estuve haciendo guardia a los camio- 
neros en El Monte durante varios 
días, porque estaban en huelga y se 
los había amenazado con retirarles 
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las niáquinas por la fuerza. Noso- neros. Yo no había sido elegido para 
WOS, los parlamentarios, fuimos ahí eso. sino para una labor legislativa. 
para que nos sacaran primero a noso- -jY cómo se sentía? 
uos que a los camiones, y hubiera -Me sentía con un gran espíritu pa- 
asf argumento constitucional para triótico, y recuerdo muy bien que 
defender a los camioneros. En ese cuando veníamos marchando de 
período la experiencia parlamentaria Rancagua hacia Santiago con los mi- 
fue frustrante. neros y vimos que en el puente del 
-¿A qué atribuye usted esa crisis Maipo había apostada una fuerza 
de le democracia y ese estado de importante de carabineios, con ele- 
violencia? mentos poderosos, el entonces dipu- 
-El gobierno de entonces buscaba tado Patricio Mekis, viendo que al- 
burlar la Constitución, pero no que- gunos mineros llevaban cargas de 
ría hacerlo de manera explícita. Por dinamita, me comentó, “aquí nos 
lo tanto utilizaban resquicios legales pueden matar”. Y yo, en una refle- 
para consumar actuaciones que eran xión entre amarga y humorística, le 
contrarias a las garantías fundamen- hice ver que, en todo caso, iba a ser 
tales establecidas en la Constitu- una muerte con contenido patrióti- 
ción, imponiendo un estado totalita- co. Aunque decir que íbamos a mo- 
no en el país, Nosotros actuamos en rir como héroes de la patria fue una 
defenun de situaciones concretas broma en ese momento, en alguna 
puru que cute atropello constnnte u la forma representaba el sentir con que 
Curta Fundamental tuviera por lo actuábamos. 

se está fuera de ese contexto, cuando 
lo que dice la Constitución y la ley 
ya no vale. ¿Qué solución se puede 
encontrar?: sólo una de tipo armisti- 
cio o un desenlace como el de 1973. 

LA SOLUCION Y SUS 
CONSECUENCIAS 

’w IC iiienieii pdíiiciimente opueu- 
al gobierno chileno; y tercero,’ menos un escudo, que tramos los -¿No eran los políticos los llama- 

paa(ueellosnopuedenpagarelcos- parlamentarios. Por eso teníamos das n solucionar In crisis de la 
b de imagen que afuera significa que esW en distintos lugares. Por democracia? 

I Wcua lqu ic r  cosa que favorezca a em tuve que marchar con los mine- 5 que las crisis políticas son solu- 
Ryloo gobierno”. ros de El Teniente hacia Santiago y cionnbles por los políticos cuando 

, Bxdipi#rdo nacional, P tnz  de Arce tuve que soportgr bombas que nos están denm de un contexto jurídico 
bLcuc1i61 rin mucha nortalgin lor seis disparaban las tanquetas de Carabi- que admite esas soluciones. Cuando 

-jY qué le pared6 a usted este 
desenlace? jEstaba contento? 
-Para serle absolutamente franco, 
estaba contento. Los diputados na- 
cionales estábamos en una actitud 
muy defensiva, y habíamos formado 
grupos que tenfan que reunirse en 
diferentes lugares en caso de una 
emergencia. Cada uno de estos gru- 
pos tenía una persona que lo encak- 
zaba; el mío era dirigido por Gusta- 
vo Alessandri, quien me llam6 ese 
día del pronunciamiento para avisar- 
me lo que estaba pasando y queda- 
mos dereunimos en la Radio Mine- 
ria. Desde ahí presenciamos, poqw 
la altum lo pennitía, toda la situ- 
ci6n que se produjo. Mi sqsaciba, 
primero, fue de sorpresa, por IR 01c 
ganizaci6n y la demosvacidn da 
fuena que hicieron las Fuerzas Ar- 
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